
LAS 
ENSEÑANZAS 

DE LA 
GUERRA CIVIL 
Verno" Rlchards no es 10 que po· 
drlamos llamar un cientlfico de la His­
toria, si es que existe o ha exlsUdo 
alguna vez semejante ser en este 
eslado puro. Richards es mucho más 
modestamente un intelectual anar­
quista que se ha dedicado a reflexio­
nar ,. bremente en torno a determina­
dos hechos históricos de los que 
erela poder extraer alguna lección 
provechosa para quienes comparten 
básicamente sus ideas libertarias. 
Que la historia nunca se repite es 
algo de lo que Richards está eviden­
temente convencido, pero eso no le 
impide pensar que pueden produ­
cirse una y otra vez situaciones aná­
logas que siempre se afrontarán me­
Jor si nos hemos preocupado opor­
tunamente de analizar el por qué de 
posibles fracasos anteriores. 

En tal sentido. ¿han aprendido. por 
ejemplo. los anarquistas espar"loles 
de los múltiples errores que sin duda 
cometieron durante la guerra civil? 
la respuesta del propio Richards no 
puede ser más pesimista- Como si 
nada hubiese pasada en los últimos 
cuarenta años. hoy se plantean pare­
JOs debates. se intentan construir or­
ganizaciones idénticas a las que ya 
demostraron su incapacidad durante 
aquel conflicto. 

Mostrar cuáles fueron los fallos de 
entonces, tratar de explicar que po­
dia y debió haberse evitado. tal es la 
tarea emprendida por Rlchards en 
su .. En.enanzas de 'a Revolu­
ción e..,anoJa .. (1), libro surgido 
inicialmente de ciertas reflexiones 
del autor en torno a la obra de un 
historiador anarquista español exi­
lado en Francia: .. la C.N.T_ y la Ae­
volución española .. , de José Peirats_ 

El blanco principal de las criticas de 
Richards a la actuación de los anar-

(1) Con es/e ."ro 'nlOS su sndatJu" l. nutllll 
edlfOrl.1 _Campo ab.eno-, que de6cs" twtlfl. 
pane de su produCOÓn. IfIXIOS Sll1m'cs/,vo;s del 
penum'tI(IlO attlhJulOnt.no en 6SMIOS seclOIlJS 
que v.n desde el pedagÓ\1'CO "n~ el de l. eco· ..... 
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Libros 
QUlstas duranle nuestra guerra CIVil, 
el tema al que el autor vuelve obse­
sivamente una y otra vez, no es otro 
que el de la participación en los go­
biernos central y de la Generalltat de 
Cataluña de algunos de los más co­
nocidos ~deres de la FAI.-C N.T en 
contra de los principios declarados 
del anarquismo, y--<le modo para­
lelo a est~ el fracaso de los anar· 
cosindicalistas a la hora de tratar de 
materializar un pacto de unión con la 
otra organización sindical obrera que 
poda medirse con ellos en aquel 
momento. la UGT 
la entrada en los gobiernos de Ma­
drid y Barcelona de conocidos dln­
gentes anarquistas o anarcosindica· 
listas como Juan lópez, Peir6. Gar­
cia Oliver. Federica Montseny o 
Abad de Santillán. supuso de hecho 
no s610 la abdicación de los sagrados 
principios del credo libertario. sino 
que frenó de modo Irremediable una 
dinámica de tucha revolucionana 
emprendida ya por los trabajadores. 
Aquella poMtica pacllsta y de hechos 
consumados. realizada de espaldas 
a la base y lustificada una Y otra por 
necesidades coyunturales conducl· 
rla a un alejamiento creciente enlIe 
los lideres y los militantes de base. 
las concesiones que exigió de los 
anarquistas. su colaboración en el 
gobierno --concesiones tran grao 
ves, según Aichards, como la diso­
lución del propio Comité de milicIas 
antifaSCIstas- tuvo sólo conse­
cuencias desastrosas para la ¡evolu-

clón apenas Iniciada Sin que a cam· 
bio de tales renuncias se obtUViera 
ninguna contrapartida válida. 
Aichards no acierta a comprender 
por qué frente a ese pactismo estéril 
con las instituciones burguesas, la 
CNT demostró una intransigencia 
casi irracional para con la UGT, 
cuando la alianza con ésta última ha· 
brla exigido menos compromisos y 
resullado mucho más ventajosa 
que la colaboración,en condiciones 
de inferioridad, con unos partidos 
que hasta aquel momento no hablan 
desperdiciado ocasión para perse­
gUir a los anarquistas desde el Po­
der. 
COnsecuentemente con su linea 
de razonamiento, no sorprenderá 
que Richards se muestre a lo largo 
de estas paginas descabeUadamen­
te anticomunista. Según el anar· 
quista brItánico, el papel·del'P.C., al 
que califica sin ambages de .. van­
guardia de la contrarrevolución .. no 
fue otro que el de «dividir a los traba­
ladores .. y desactivar la espoleta de 
la revolución con su pallUca revisIo­
nista de defender a los pequei"tos 
comerciantes y propietarios de las 
medidas de colectivización propIcia­
das por los anarquistas. 
Para los comuf)lstas, lo mismo que 
para los socialistas, la máxIma acción 
revolucIonaria era ganar la guerra al 
faSCismo, lo que exigla como prIme­
ros pasos el apoyo incondicional a 
un gobierno centralluerte y la forma­
ción de un ejército popular baJO un 
mando único y dotado además de 
férrea disciplina y, como conse­
cuencia, la disolución de las milicias 
antifascistas, tan caras a los anar· 
quistas 
Si Alchards no perdona nada al P.C .. 
tampoco escatima ningún ataque a 
los socialistas y entre ellos --claro 
está- a largo Caballero, ejemplo. 
según él. de politico maniobrero. 
que desconfiaba por igual de comu­
nistas y anarquistas y bajo el cual 
participaron en el gobierno los hom· 
bres de la C.N.T.·F.A.I 
libro, pues, éste de Vernon Al· 
chards que en ningún caso deja indi­
ferente, pero cuyas apreciaciones 
básicas son totalmente discutibles 
no sólo desde dentro, sino sobre 
todo desde fuera del anarquismo • 
JOAQUIN RABAGO . 


